
 

Comentario al evangelio del martes, 21 de enero de 2020

“El sábado es para el hombre, no el hombre para el sábado”

Queridos amigos

Esta es una de las frases redondas de Jesús. Seguramente quedó muy gravada en la memoria de sus
discípulos y orientó con claridad la vida y el comportamiento de las comunidades cristianas que vivían
inmersas en el judaísmo y el paganismo, y que ha orientado el devenir de la Iglesia a lo largo de los
siglos. Un pensamiento que ayudó –y nos ayuda hoy también- a no absolutizar normas, leyes,
costumbres, ritos… sino ponerlos siempre al servicio de la norma suprema: el bien y la vida de la
persona. Tanto para David como para Jesús dar de comer al que lo necesita está por delante de todo;
solo el amor a Dios y al próximo es lo principal y primero; no hay otra norma suprema.

Hay personas tan obedientes a Dios que al final van contra su voluntad más clara. Son tan estrictas en
el cumplimiento de las normas y leyes de la Iglesia que dejan en segundo lugar el amor, la
misericordia, el perdón, la comprensión y el respeto a la persona. Son como los fariseos que daban más
importancia a la Ley que a sus valores, porque para ellos lo escrito y mandado era lo que había que
hacer y cumplir olvidando la Palabra del Señor:  “este pueblo me honra con los labios, pero su corazón
está lejos de mí”.  La Ley y sus valores están al servicio de la persona, la libertad, la alegría y la
comunidad. ¡Cuidado con los fundamentalismos, moralismos y ritualismos! Todos los extremos son
peligrosos; de ahí la importancia de este gran principio de comportamiento de Jesús.

Jesús encarnado procuró el bien, la felicidad, la alegría, la paz para todos, y la unidad de la comunidad.
Él mismo dice: “Yo he venido para que tengan vida y ésta en abundancia”. Jesús privilegia siempre
la vida e insiste en el valor de la persona; un valor que es preciso recuperar hoy, primero frente a una
religión tan organizada que sea una máquina de exclusión, y segundo frente a una sociedad que
privilegia a los fuertes y excluye a los débiles.

Si este principio de Jesús orientó la vida de los primeros cristianos en una sociedad y religión
excluyente, también hoy debe orientar la vida de los cristianos en nuestras comunidades y sociedades.
No podemos quedarnos tranquilos viendo cómo niños, jóvenes, adultos y ancianos son marginados,
excluidos, maltratados e ignorados. Un cristiano y una comunidad cristiana debe alzar la voz y actuar
en consecuencia con la Palabra de Jesús:  “El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre
para el sábado”. 
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